
LLOMBERA (LEÓN) 
 
El impacto de una gigantesca explotación a infierno abierto se amortigua con la 
seducción otoñal de los hayedos que protegen la lenta maduración de los arándanos  
 
Entre peñas 
 

 

 

   

Llombera se asienta en el lomo de una collada que surte dos arroyos, uno que baja 
hacia Huergas de Gordón y el otro hacia Brugos de Fenar. En los mapas oficiales, los 
dos llevan el mismo nombre del pueblo, seguramente por pereza cartográfica, y acaban 
desembocando por valles diferentes en el Bernesga. Llombera es pueblo minero y al 
oficio del carbón dedica un monumento a su entrada. Su nombre apunta a la posición 
alomada del caserío.  

Con estos antecedentes, está claro que al pueblo también se llega por dos caminos. El 
más concurrido sube desde Huergas, dejando a su izquierda un encinar notable, que se 
extiende a la solana por la ladera caliza. En cambio, si se accede desde el valle de Fenar, 
por la carretera abierta para las explotaciones mineras que va a dar a Santa Lucía 
después de atravesar paisajes de una desolación espeluznante, el bosque que sorprende 
al viajero es un hayedo coloreado por la paleta otoñal.  

En cualquier caso, el emplazamiento de Llombera entre peñas ha alimentado leyendas 
de antiguos tesoros y la mitología de una resistencia minera numantina durante la 
revolución del treinta y cuatro. Un dicho jaleado por los pastores y muy repetido en los 
filandones invernales alardeaba de que «entre Tamba, Tambica y Tambicón, hay un 
tesoro que vale más que la ciudad de León». La predilección de los pastores respondía al 
presagio de que la olla de oro iba a salir «a punta de reja o a resbalón de oveja».  

El encinar que tapiza la solana en la subida desde Huergas es, según los expertos, el 
mayor y mejor conservado de la provincia leonesa. Se extiende a lo largo de cuatro 
kilómetros ocupando una banda de medio kilómetro y con sus raíces ancladas en los 
canchales rocosos. Como hace tiempo que no se explota, ni como cantera y ni para leña, 
su aspecto es estupendo, aunque las heladas de estas latitudes impiden que dé bellotas. 



 
EL OTOÑO DE LOS HAYEDOS 

El hayedo, en su versión leonesa, da nombre a la cresta más alta del contorno: peña 
Faedo, de 1.451 metros. Esta especie, que templa en el sotobosque la maduración de los 
codiciados arándanos, coloniza la umbría de pico Águila y arropa la bajada desde 
Llombera hasta Orzonaga, ya en el valle del Torío. A medio camino, se ven las ruinas de 
la ermita de San Mamés, con los muros desvencijados y la espadaña sin campanil. Los 
biólogos aseguran que las hayas de la Cordillera Cantábrica, donde forman los bosques 
más atractivos para el paseante, responden a una expansión desde los Balcanes 
relativamente reciente, posterior a la última glaciación.  

La carretera de la mina nueva se interna por el valle de Tabliza y dejando a la derecha 
unas instalaciones valladas, se asoma sobre un cielo abierto cuyo mordisco impresiona. 
Parece un paisaje de ciencia ficción, con los camiones cargados recorriendo los anillos 
de la gigantesca hendidura. Después de un quiebro, que deja atrás la herida, la 
carretera minera prosigue hacia Santa Lucía, hasta donde llega atravesando un pequeño 
túnel. 

GUIA   

COMO LLEGAR 
 
Desde La Robla, en la N-630, sale la CL-626 en dirección a 
Matallana de Torío. Entre Rabanal y Candanedo de Fenar está 
indicado el desvío a laMina Nueva. Llombera asoma a la 
izquierda, tendido en la collada. El acceso desde la N-630 
estáindicado en la curva de Huergas de Gordón. 

RECORRIDO 
El camino entre 
Huergas y 
Llombera ofrece en 
la ladera de la 
izquierda el 
encinar que 
permite una 
incursión fácil. Ya 
en el pueblo, la 
ermita del Cristo y 
el cementerio son 
puntos de partida 
para acceder al 
hayedo. 
 COMPRAR 
En Nocedo, Teresa 
González (987588 
084) confecciona 
bolsos y carteras 
con papel 
reciclado. Geras de 
Gordón se ha 
especializado en 
embutidos 
leoneses, que 
venden 
Entrepeñas  

  
Hayedo de Llombera. Monumento al 

minero. 

  
Ermita del Cristo. Peñas y bosques. 
 

(987 597 090) y 
Tarabico (987 597 
054). En Santibáñez 
de Bernesga, José 
Díez (669 875 674) 
elabora licores y 
aguardientes. En 
Cascantes, Anchoas 
Pla (608 478 550) 
envasa 
artesanalmente estas 
delicias del 
Cantábrico. 
  
 COMER 
En Candanedo de 
Fenar, El Valle (987 
578 426). En La 
Robla, La Bogadera 
(987 570 031), Casa 
Chelo (652 845 466), 
El Rabizo (987 572 
025), El Polideportivo 
(987 572 457) y Villa 
de La Robla (987 572 
187) .  

 


